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Por H A N N Y  STOECKER DE SIMONS.

E L  BIBLIOTECARIO
(De su interesante libro titu lado: "Bibliotecas y Bibliotecarios").

Desde que hay b ib lio tecas hay bibliotecarios. Pero la 
ca rre ra  de b ib l io te ca r io  existe, desde hace m uy poco t ie m ­
po, so lam ente  en los Estados Unidos de Am érica, M éxico 
y Europa.

En nuestro  país, son genera lm ente poco considerados, 
y  menos aún, los que en ellas t ra b a ja n :  los bibliotecarios.

El que lo es, t iene casi siempre, además, otra ocupa­
ción, a la que as igna m ayor im portanc ia , e insistirá en que 
es ingen iero , abogado o profesor, pero nunca, en que es 
b ib l io te c a r io ,  lo que en esta parte del mundo, no tiene sig­
n if ic a c ió n .

En rea lidad  debería considerarse el ser b ib liotecario, 
p ro fes ión  ta n  honrosa como o tra  cua lqu iera , porque indu­
da b lem en te , se necesita para ello, tantos y aún más cono­
c im ien tos , m uchos estudios y mucha abnegación, para cum ­
p l i r  b ien con las exigencias del empleo. El traba jo  de un 
b ib l io te c a r io  es una c iencia y su labor no se reduce a meras 
fu n c io n e s  a d m in is tra t iv a s  que hay que desempeñar más o 
menos bien.

El vu lg o  se im ag ina , probablemente, que un b ib lio te ­
ca r io  nada t iene  que hacer, fuera de hojear libros elegidos 
según su gusto  o debilidades, de entre los m illares de vo lú­
menes de la b ib lio teca . Se piensa en que es el empleo más 
cóm odo, que el poner un libro al alcance del público es un 
t ra b a jo  reduc ido  y l im itado , que puede hacer cua lqu ier per­
sona. Existe la ¡dea, sin concretar, que puede ser necesaria 
la ayuda  de un maestro, que aconseje una obra, pero, ¡a 
qu ién  se le ocurre  e x ig ir  en una biblioteca, a efectos de su
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buen fu n c io n a m ie n to ,  una  persona espec ia l izad a  en la m a­
te r ia  !

En las escuelas, se p ide  personal c a p a c ita d o  que haya 
d e m o s tra d o  co n o c im ie n to s , después de los estudios, por me­
d io  de exám enes. Las b ib l io te ca s  son c o m p le m e n to  del co­
leg io, fa c to r  ind ispensab le  al progreso de la c u l tu ra  a lc a n ­
z a d a  en él, pero, a pesar de ello, no ha a r ra ig a d o  la id.ea 
de que con estud ios  conven ien tes, y exám enes, se pueden 
a lc a n z a r  exce len tes  resu ltados, o b te n ie n d o  la idone idad  ne­
cesaria  en el b ib l io te c a r io ,  c u l t iv a n d o  su vocac ión  para la 
c a rre ra ,  e n c a r iñ á n d o lo  con ella.

En los países en que las b ib l io te ca s  han  a lc a n z a d o  un 
m á x im o  de p e r fe c c io n a m ie n to ,  com o  en N o r te a m é r ic a  y 
Europa, estas in s t i tu c io n e s  d isponen de personal espec ia li­
zado , y d e d ica do  por en te ro  a la b ib l io te c o n o m ía ,  y c ien ­
c ias a fines .

Que ta m b ié n  en las b ib l io te ca s  ha y  m uchos traba jos  
fá c ile s , que se pueden e je c u ta r  "s in  t r a in in g "  a lgu no , no 
h a y  que d u d a r lo ,  ya que o tro  ta n to  sucede en todo  o f ic io  
y  p ro fes ión .

Pero resu ltados concretos, éx itos  verdaderos, no se 
pueden ob tener nunca  sin la in s tru cc ió n  y p re p a ra c ió n  de 
aque llos  que deben in te rve n ir ,  a u n q u e  sólo in d ire c ta m e n te , 
en la educac ión  del pueb lo, o cu a n d o  esta enseñanza  que­
da l ib rada  a la casua lidad .

Los b ib l io te ca r io s  p restan  g randes  servic ios al Estado, 
dan su apoyo in te le c tu a l a cada c iu d a d a n o , resu ltan  tan  
indispensables, com o los m aestros m ismos. La persona que 
debe serv ir de in te rm e d ia r io  e n tre  la a c t iv id a d  e s p ir i tu a l y 
tra sce n d e n ta l,  deben ex ig írse le  por co n s ig u ie n te  cua lidades 
excepciona les y co n o c im ie n to s  superiores.

N o  se t ra ta ,  com o se supone m uchas  veces, en el p r i ­
m er m om ento , de c o m p ra r  l ib ros; es necesario  hacerlos v i­
v ientes, a trac t ivos , in te resantes, a f in  de que sean un ¡n- 
sen tivo  para  el púb lico . Y  pa ra  serv ir  una  f in a l id a d  tan 
e levada, para  c u m p l i r  un p ropós ito  ta n  loable, y e m in e n te ­
m e n te  social, se necesita  a lg o  más, que o rd e n a r  la com pra  
de libros. Preciso es, de spe rta r  el in terés p ú b lico , para  que 
la b ib l io te c a  sea cons iderada  com o un b ien  p ro p io  de cada 
uno, que pueden d is f ru ta r  todos sin m ayores d if icu lta d e s , 
que a t ie n d e  deseos ta n  va r iad o s  com o el del ob re ro  y el pro­
fesor, del e s tu d ia n te  y del h o m b re  de negocios, ta n to  el del
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deport is ta  com o el del p in tor, que deben encontrar en ella
s iem pre el da to  buscado, la ind icación anhelada, el antece- 
dente que necesitaban.

M u c h a s  veces se encuentran  libros todavía descono- 
cidos, cu ando  se creía agotada ya, toda la b ib liog ra fía  de 
una m a te r ia  o un tema. Así, poco a poco, la b ib lio teca con­
q u is ta rá  el lu g a r  que le corresponde, satisfaciendo el deseo 
de saber o instru irse, o el de entretenerse tan sólo, en fo r­
ma am ena.

El b ib l io te c a r io  debe llenar este f in  sirviendo a"los lec­
tores, in d ica n d o  de que riquezas olv idadas dispone su b i­
b lio teca , que obra puede sus titu ir  fác ilm en te  a otra; debe 
da r su apoyo, ta n to  al estud iante  como al sabio, debe es­
m erarse más aún, cuando tra ta  con un hombre del pueblo, 
a qu ien  debe g u ia r  e in ic ia r  en las primeras lecturas y es­
tudios. El b ib l io te c a r io  solamente podrá cu m p lir  su deber, 
te n ie n d o  conoc im ien tos  especiales para esta delicada fu n ­
ción, entonces será un a u x i l ia r  precioso y estimable en to ­
do sentido. Con medios exiguos, generalmente, el b ib lio ­
te ca r io  t iene  que sa tis facer todos los intereses y las exigen­
cias de m uchos, b r in d a r  espontáneamente al público algo 
nuevo, para  c u lt iv a r lo ,  y ha de a le n ta r continuam ente  a los 
lectores. Esta p reocupación  constante que tiene para con los 
v is ita n te s  de la b ib lio teca , nunca podrá ser apreciada bas­
ta n te  por ellos, que creen, tan tas  veces, que no hace otra 
cosa que leer libros, y de éstos los de su agrado. Nadie  sa­
be la res ignac ión  necesaria al b ib lio tecario  que casi puede 
leer so lam ente  los t í tu lo s  de los libros, o una c r ít ica  resu­
m id a  de los m ismos, pero pocas veces el libro, ta l como lo 
t iene  c ien veces en la m ano para darlos a otros.

Existe el consuelo de la idea de que llegará el día en 
que pueda d isponer del t iem po necesario para leerlo, pe­
r o . . .  . cuándo?

Se ex ige  de él que sea una enciclopedia viviente, debe
saber todo  lo re fe ren te  a l i te ra tu ra , y al mismo tiem po algo 
de socio log ía , de econom ía  po lít ica  y m edic ina! Y  si le pre­
g u n ta n  sus lectores sobre asuntos de periodismo, sobre* 
cuestiones de estética, sobre hechos históricos? Qué m a lpa­
rado q u e d a r ía  el b ib l io te ca r io  si no pudiera contestar con 
c ie r ta  a u to r id a d ,  si tu v ie ra  que confesar que no conoce su­
f ic ie n te m e n te  la m a te r ia  para dar consejos! Pero el lector, 
los concurren tes  a una b ib lio teca, conocen acaso las distin-
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tas m a te r ia s  a fondo , ta n  s iq u ie ra  aque lla s  de su especia­
lidad? ¡ N o !

Sin e m b a rg o  al b ib l io te c a r io ,  si se le ex igen  esos cono­
c im ie n to s , y  él t iene  una  a yuda  e f ic a z  en los catá logos, y 
debe te n e r  la p rá c t ic a  y e xp e r ie n c ia  necesaria  para  coope­
ra r  rá p id a m e n te  en las búsquedas de los lectores. Los c a tá ­
logos que él ha hecho, son un re fu g io  va lioso, le p e rm ite n  
dar, sin p é rd id a  de t ie m p o , la co n te s ta c ió n  c la ra  y precisa 
a una  p re g u n ta .

Los t ra b a jo s  de c a ta lo g a r  y f ic h a r ,  n unca  te rm in a n ,  en 
n in g u n a  b ib l io te c a ,  s iem pre  se p resen tan  nuevos p rob le ­
mas, de b ido  a las necesidades de los d is t in to s  lectores. N a ­
die, com o  el b ib l io te c a r io ,  debe te n e r  los co n o c im ie n to s  su­
p e r f ic ia le s  de la v id a  d ia r ia ,  y una  in tu ic ió n  previsora, al 
m is m o  t ie m p o . Su saber debe c o m p re n d e r  los id iom as  y las 
p u b l ica c io n e s  de todos los países, de todos los t iem pos.

A s í, la a c tu a c ió n  del b ib l io te c a r io  es una fu e n te  in a ­
g o ta b le  para  la cooperac ión  con los lectores, pa ra  a y u d a r­
los, y  si b ien su fu n c ió n  parece ta n  senc il la  y m odesta , a 
quienes no se dan  cu e n ta  de las e x ig enc ias  que t ra e  consi­
go su labor, en el c írc u lo  de su a c tu a c ió n ,  que no está a la 
v is ta  del púb lico , es la más v a r ia d a  de todas, la m ás a m ­
p lia , que o frece ta n to s  tóp icos d is t in to s !

El t ra b a jo  in tenso en una  b ib l io te c a  no puede llevarse 
a cabo, con buen resu ltado, sin la m a q u in a r ia  y  técn ica  
m oderna  de la b ib l io te c o n o m ía .  La e co no m ía  del t ra b a jo ,  
enseñarla y d i fu n d ir la ,  es un deber p r im o rd ia l  del b ib l io te ­
cario. El m a n e jo  incesante  de f ic h a s  y o tras  o rg a n iz a c io ­
nes in te rnas  p ro d u c to  de inven c ión  de un b ib l io te c a r io ,  y 
no del com erc io , que ta n  sólo las ha a d o p ta d o  — y no v ice ­
versa—  exige una consagrac ión  co m p le ta ,  re g u la r  y  m e tó ­
d ica, cien m ane jos  t ienen  que hacerse c ien veces m a q u in a l ­
m ente  en la m ism a  fo rm a , po rque  cada n e g l ig e n c ia  y cada 
o lv ido , cada pérd ida  de t ie m p o , cada co n fu s ió n , im p lic a  
consecuencias funestas, casi ir reparab les , en la b u e n a  m a r ­
cha de una b ib lio teca . Y  el b ib l io te c a r io  debe ser el a lm a  
y  la fu e rz a  m o tr iz  de esta m á q u in a ,  que le dé v ida , que n u n ­
ca debe hacer d i f ic u l ta d e s  fo rm a le s  a sus lectores, que de­
berá sa lva r todas las que su r ja n , que s iem pre  debe estar a 
la d ispos ic ión  de todos y de cada uno, po rque  el lem a de 
los b ib l io te c a r io s  del m u n d o  en te ro  es: "ich díen" (yo 
s irv o ) .


